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No pasa día sla que B«om« nn nue 
Vt) oonfiloto. Resuelto el d») La Cana
diense, ŝfi pi-esento el de los oarte-
108, que, no oontori»&ndoRe con las 
nr joras que obtuvieron recientemente 
piden que aquéllaH se empleen. Según 
el seüor Oott'le de BaiinauQn«8,1aeante 
rloi«s ni(»i iras g th^Ton al presnpues 
to e» más de un mlllóu de pefteta»: las 
qnt) abor» se d«m«ndan «uponen ona-

ti-o Diilloues, 
Sisólo fuesen loa carteros los que 

aspirasen a mejorar de sueldo, el p io-
blems, pura Bj Estado, bajo al punto 
de vista eoonfimloo, no oonstUuiíÍA 
nlngün confuso; pero es q W tras los 
oUudofl taj^oúh^títlkKiéivqtr^f ot«c¡^ 
y B%í se vftlUijgíauda a^na'8ita 'a«!^,qú^ 
hit do determinar un «xtiaordinuriu an 
mentó en los impuestos ios cuales gil vi-
t ensobre las éflases patronáles.qne DO ha 
de tof«j(|r mucho tiempo en quíe no 
puedaU/^lvir, eeroados por los siiel-
dos de ios obraros y por las cargas del 
Estado, con gravísimo perjuicio de to
dos. 

Páreosnos muy bien que íe teoabon 
todts las mejoras poelbles, tanto pata 
el proletariado, como para todas las 
ctasea modestna de nuestra sociedad, y 
que los gobiernos pdíigán de su parte 
los medios para que aquellas mejoras 
sean at|j||dida8; pero debe onidarsg 
iguKlDiáile que las peticiones que be 

formulen no, rebasen la linea de lo jus-
10, ni de ló conveniente, ^ u e a do 
lo uoiiirat^io se o r r e el rt«ag"de OBU 
sar una Alna que a todos b^'de aloan-
zar. , 

« 
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Oo neniando tal tema ios conflictos 
tiooitiles y el Ejército» dice Iq siguiaute 
JM CfftrespomlenMa Militar: 

«En estos tiempos que corremos, 
másinue en otroís cualesquiera, la íiltl 
tna iíésarva para lu 8aj,,v&oión de la l'^-
tria estribu «ni el mantenimiento más 
firme, in^ideoldldojjiue nunca, de la 
dÍ8cipUi»r''iÍii!iwrl S i i o s «ségufa—y 
ral^intras uo tengamos noticia en con 
trn habremos d«i>weerlo que esa dis-
nipllo», supremo y definitivo balunrte 
á 1 la vida f elbpnpr nacional, ha que
dado aBalvofinUiirc liona y, qúij los 
que en filas hayan podido delinquir 
»<ufrirán sin ooutempitt^idn alguna ol 
pee» de la lejr; pero eso no va a influir 
en el ambienle que con gran intensidad 
y rapidez se está forjando en la opi
nión militar; ambiente contrario a la 
IntsrVeBddn dei Bjérolto en ios con-
fifotos sociales, oonio no seja para cum
plir , ení casos extremos y justifioadíai-
moa, Qon su dWber de mantener e impo
ner el orden. 

üonvortlr % 1*8 iaffz^a ifiUtnres, y 
lo que es peor a las iflyss imlitares, en 
factor de la flexibilidad indispensable 
para intervenir en el desenvalvimiento 
dft las cuestiones sociales, tal y como 
ahoia se plantean, se desarrollan y so 
luoionau en Et«paña, es peligro gravt 
simo, fn el que eegure$i»títe psnjiatá 
mnoh') de esta fecha en adelante cual
quier Uobleruo, y si, por desgracia, no 
tiauHare todo ,lo/d$bÍdo, no halñ-á^ de 

altar quienes^ léJb iauío fuere, a pen
sarlo te obliguen. 

El tema merece ser t r a t i l o con 
gran prudencia, pero oosiolaridad y la 
U8bldfriMl#*Miioléo de r a i l n a s , y a etlo 
nos oompl-oóiétémos, hiraiendo, por 
hoy, punto final.» 

* • 
La üo¥re9$ipnamcin de Eapaña.oon • 

pái i#«o (la k toiuoióu de la última 
hu»lg« de Ba'oeloua, se expresa en los 
slguienteé téí-miiifi»»: 

«Loa antiguos hidalgos tenían graba
do en tus ̂ ^padas el lama admirable 
qua resumía Bü concepto da honor pub -
líiloio: clio nie saquas sin raañn ni me 
envaine» Sin honor.» 
-^¿(Iree el gobierno que S8 puede re
currir ai ejéfOltd, para dejarle luego 
en una posición desnirada? 

' íMilitarización!... 
ai encera 

¡Ifistado de gu-^rt').- j 
Y ba aquí que se pasa por 
do barcelonés ia esponja del olvido 
oficial... 

No. Eü necesario qua tales absur
dos no ¡ña repitan. El «>jé''0«to es lo úni
co que uoa (jueda c(»mo institución Bal>-
-<^aguardta del orden, del régimen, de 
la propiciad y d« laa ley&s que se die-
t<m nuesU'o 4 padres. Minando su dia 
olpliaa, oonvirciéadola en iostru nanto 
de los «rbllrismos minisieriaies, suje 
táudolea reottfloaoiones Ooniinuas, se 
hace obra anirquioa, obra de disolu-
Qióo, obra da ruina «oolal,,.» 

Fe y Patrioiismoi Son las dos pala
bras quomejor condensan y definan a la 
vez toda la graháioslilad del aptp .qo-
lehi-ado ay»r. Jurar por el* notnbre' «in 
l)l<í«, esto es, una protesta clara de fé, 
iloi^ramar hasta la ñUma gota da san 
gr^ por la de|unsa da ia Fatriajíl&sto ^ s , 
e n ^ r a IjílieBt'ra Españ»; pero amor áb 
negjado y diipuiisto ul saorifioio; todp 
ello btmdecido por Dio» Nuestro Se-
aoB, o» cuyo nombre se hace ia pro -
moSa. 

Y al hablar de esto nos viene a la 
m«tnoria los triunfos de nuastra ban 
<iita enHe&a nóbre todos los enemlgi^s 
de España en todos los s-glos, bandera 
que venció en mil combates y que iba 
ut()mpañada en ellos de estandartes 
que llevuban la Imagen de la Inmacu 
inda¡ bandera qua undetf en n>aiío#'1lle 
Her#ii',tJof,t9S y Fia»rríií,'v«U«ndÍ^iÍ«-
t'tmititflt^ f H | la ('ilU» antl«ro%' ^ 'él 

"'Nuevi^ M<i^>^'; bandera glorioBÍÁllUa 
que se lia agitado triunfante en las ma
nos de nuestros bravos generales; ban
dera, en fin, eepaüola. 

Ni) hay oro para igualarla 
ni sangre para vencerla. 

Asi termina una canción muy popu
lar, qua quiere o^mtar a la grandeza de 
uu^stra Bandera. 

No hay oro pura iguulaila, no; bajo 
sus auspioiot), aqual intrépido nave
gante que üB llamó Cristóbal Uolón, 
desoubiió América y las naves volvie
ron abarrotadas de oro. . . 

Ni sangre para vencerla, jamás nues
tra bandera fué humillada y ante ella 
se estrelló todo un Napoleón domina
dor de Europa. 

¡Bendita Bandera que tienes encima 
la Cruz; nada podrán contra tí, no ya 
los de afuera, ni a?t«/os de casa, qua 
de tan sagrada enseba hacen un trapo 
para ponerlo al servicio de intereses 
üxtranjuros y particularísimos! 

Esos no son hijos, son meroadereij. 
Taro osos o.ros, tus vurdaderus hi

jos, los que juran por Dios en alta voz 
y los quo juran dasde el londo de ga at-
nia, esos no to abaldonarán, asus no. 
porqu's son espaüoles, y tienen alma y 
thenioria para ireoordar a tantos mar ti 
res que dieron su aangre por Dios y 
por iu Patria. 

H o l e i i i n e a c t o 
Hermoso aspecto presentaba ay<4r la 

alameda de tían Antonio Adad, sitio 
designado por el Excmo, Sv. Uenerut 
Gobernador de la plaza pi.ra celebrar 
el soleuine aoto de prestar jurameut<|, 
de fldeiida|l a la Bandera, los nuevos" 
reclutas ino-irporados a los regimien
tos en guarnición de es a. 

El dia amaneció desapacible pues 
reinaba un fuerte viento no siendo 
propio para salir fuera de la pobla
ción, pero upesar de esto, asistió un 
publico tan' numeroso como jamás se 
habla conocido. 

En los paseos y dando frente al Altar 
habíanse puesto tribuuaf qua fueron 
ocupadas poriios luvitadüs y auiorida 
des. 

E l A l t a r 
En la plaza de España y dando fren 

te al Norte, se levantó el Altur, que 
mereció graneles elogios da todos por 
lo precioso qué sa hallaba ador 
nado. 

En él figuraba la imagen de la Purí
sima Uoncepoión, patrona; d,í|l Cuerpo 
de lufanteifa de linea, ^r 

liaat f u e r z a * 
A las nueve y media, comenzaron a 

llegar ifa fu^i'zas por «1 j»rdeii a l -
guiante: infantería de Marina, Colum 
na de desembarco del acorazado «Es-
paha» con oaQones de tiro r áp ido , 
amatralladorus y sesión de Sanidad, 
Gomandauoia de Artillería, Gompa-
ilía de Garabinaros, Regimientos de In
fantería de Hevilla uúiuero33 con dos ba 
tallones de reclutas y sesión deamet ra -
lladorasiUeglmieuto de España número 
4(1 con dos batallones. Regimiento de 
reparadores, reclutas seoolón de ame
tralladoras; Cartagena y nútuero 70 
Con reolutas y una compañía. 

Tod'ái las lüerzáá colocáronse en co
lumna de a cuatro eU fondo an at pa-
boo izquierdo. 

Lois» i n v i t a d o s 
Ajtasdisz comenzaron a llegar los 

iovítados y las autoridades civiles, que 
sa oo^^aron trente al altar en al sitio 
desigéilMo al efecto. 

üitimamente llegó el Exorno señor 
ComuE^ante General del Apostadero, 
acomp'^ado del Comandfiíte del Ar
senal y una numerosa iéprasantaoión 
de la Armada. 

Las tropas tributáronle los hoi^res 
oorrespondlantes. '^ 

E l O o b P r n a < I u i < l l f i l i t a i* 
A las dlaa y rntun», i « go el GanarSl 

(aobernador de la plaza. Exorno. Señnr 
Don Luis de Santiago, acompañado de 
su Estado Mayor y de numerosa escol 
ta de oabaileria. 

Seguidamente, pasó revista a todas 
la-( fuerzas, y le fueron tributados los 
honores oorrepondient«s. 

L a s Q a n d e r a s 
A los aoordi^s de la Marcha Real, 

abasidonaron su^ respecliv is regimien
tos las Banderas, para colocarse ante 
el a!t ir douda había de celebrarse I» 

M i s a 
Fué encargado da celebrar el Santo 

Sticrifioio, como capellán tn^s antiguo 
de la plaza, el de U ynnundanoia de 
Artilloiía don José Uolludo Sabater, 
sifindi) ayudado j |or los de los regi 
mipníos de Sevilla, España y Carta 

gnu;::. 
LiiS escuadras da gastador os de lu 

^mfñ'^mmmm0Ílmmt^'> •s«»ii.î , 
dioi on guardia en las escaleras del Ai -
tar. i 

El momento de alzar a Dios, fué de . ; 
una grandiosidad extraordinaria. 

Las bai?dus entonaron la Marcha ! 
Real, los soldados rindieron armas, el 
piíblico postróse de hinojos y la bate
ría aiuplaziula en las proximidades de 
lii p'.aza de Espíala, hizi ooho disparos 
de cañón. 

Durante la misa Iss bandas de mú^i 
ca de Marina y Siíviil», tooarou iuapi-
radísimuB trozos musioaleis. 

L a J u r a 
T.irminada la misa las baudoiMH, vol

vieron a sus resp' otivof) sltivs, oomen 
zando la oeromonia.oiiyo juramento le 
fué tomado por i¡¡ oomandantrt da Ar
tillaría don Frtderiiio Mómuz Membri 
lleras el qua prosiuuoió Una arengii, y 
por el capellán dor, José ' 'o 'lado. 

l^oiit ext>iora.ul«>re«» 
Los exploradortiH oartagouaroH asís 

tiíuon al acto d« Ja .lina en oorrecta 
formaoión con HU oorri-ipondiunto 
llanda de taniboi-.^) corneta.s sacisióu ci 
cütta y hermosa bandera. , 

L a Ci'iiK I t o j a 
La Ambulancia de la Cruz R ija ins 

taló un o imploto pu"Ktf< dn socorro en 
su niHg "Ifioa tiendii d« cnmpaña, «s-
tan'lo provisto da büiiquini'a deuigau-
cia, camilla p^figabie sistema «Valeda» 
y carro camilla. 

Al fr«ínt« da diuho puesto de socorro, 
eslubiaron el Médico don Juan Solé, 
Comisatio señor Val asco, oficiales Re
dondo (D. Pedro) y Aoosta, practican
tes señores Redondo (M) y Martínez 
Barahona y el personal subalterno quo 
vestía de uniforme. 

Por el personal de San Antonio 
Abad, que mandaba ni camillero de 
primera Antonio Nicolás fué asistido el 
Soldado del Rfigimlento do Cartagena 
José Saaa ülesa, quo sufrió un acci
dente. 

Por orden superior, ese misma per 
soiial hubo de trasladarlo al Ouirtel 
del Regimiento de Sevilla, después de 
asistirle cunvenitíntemeute. 

El desfile 
Imuosible era el poder dar un paso 

por las calles en qua había da celebrar
se el deAifíie, pues una enorme muche
dumbre sa agolpaba en las acaras es 
parando el paso da nuestros bizarros 
soidnáo». 

Los balcones y azoteas se encontra
ban completamente llenos de numero 
so público. 

El desfile fué por'las calles del Ger
men, l^uerta de Murcia, Isaac Peral 
Plaza Santa Catalina al Muelle. 

El Gobernador Militar, con su Es 
tado Mayor y escolta, situóse an la en 
trada del muelle. 

Al pasar por delante de tan ilustre 
milita.!', la^ fu,erzas del ÍAoorazudo ÜÍB-
pañ% j da los Regimientos Mari
na, ÁiñHlerta'; Si«vllla, España Carta
gena y' los Carabineros,los jefes da se
cción daban el Vivn al Rey que era 
contestado por todos. 
, Guant(y8 elogios, quisiéramos nono-
tros hao'ar del resultado del desfile, 
serian pálidos ante la realidad. 

(]on Éiarolaltdad extraordinaria y 
brillantez tuvo la;|nr asta oyéndose de 
labios da todo el público grandes elo
gios paí»a los Jef«8,y Oficiales por el al
io grado de instrucción en que sa en
cuentran todas las fuerzas que ayer 
formaron en la Jura de Banderas. 

E l l u n c h 
Terminado el act|) el Gobernador Mi 

litar, obsequio a todos ios Invitados y 
«Utorldadas oon un asp l̂éndido iunoh. 

De"" Sotli^lftá-
Los que vistJHn 

Mai'cb6 !( Vijllüdo'id oerpués da una 
corta perniunencia en esta el rioo co-
merclnnttí don Saturnino Bídmonte 
Granados. 

— Marchó a Muroip acompañado de 
su bt'lla Bsposn nuestro amigo y pai 
sano don Mariano Saura Toloso. 

Enfermos 
n 1 i'DC'.ntn! lo Una brflVn m'-jo- iti on 

ifHrnioJad quf» sufro ini.iistro que 
11 rido amigo doa Andrés Rdlogío 

reoior de eSte Instituto. 
SB encuentra rast^bleoi io de la on 

forunidad qun snfi ía nu'Slro amigo 
don Juan Muslif les, quíinioo de í^sta 
AyuntíMividiito. 

.•••e onouHntnu! cnf.Mmos If'S liijos 
de nuestro apri'ttinblK a'oU'o ci nipulu 
(3) »>!•• viüci:'.! Don Joíé .\rsoyo. 

Nî s dioa «Huslro Ol ítioo t 
e^tá oní-.rmo, y por lo tanto aua 
cuando a'f?» iivide vttno.s a decir 
algo de la adrnii'abltJ 0')ui')dia da I.i 
nares líivMíí, tilnl;-.'a «'•ol)i:rdí:is^ en 
I:' que h:<y una ses i ' do esoenas doiida 
palpita u-.,a am-ición !;nain,;í:ií: H, que 
suij'i do sitUüoiones y aucbaos faniiüa-
r 'S , y algunos, por ddygrucia, ianien-
t!il) einonta freonante-í. 

No es una iioiSn,. si xipla y dt'cii'iidu 
'ii tri ma de la ooiiialia, U'i lema Urien 

i-iidoado dt: ru'íiivos a0CH8<)rioA y 01 f! i 

f? '(̂ U • iíirios; ñ n varias incidencias, 
qu-í . n líl piiiiuir solo p.ireca qua ini 
ola'. U:i rumbo di'iunáúoo, y tiii bl ,sc 
guodo oi|p|>ian de o icnl'oión, o m«jor 
dioh ', apa jücn cm yub;il.aiiaia t-atral 
distiiiLa. 

Fí ! cao se úisoisirria insiíguvamente 
el piotagfijnlstii principal de «"obar-
díiií»; y «<! que lu nuiva comedia no 
«rita hecha nlrededor da la uVentura de 
un ú •.ion po! K,\i>.ij-' donsiounti^, sino 
qufi u iatenoíón dooentp, sii!U<uz:irl!! 
on .1 iítu!o, es el '.ii'X > de la vitriíi ao 
cióti, a la cual díilaüiidí.iíinat.í uo que
remos referirii;^-, p.ai; qii;í «1 iect.'r 
puoda, sin inoomp ci, a y raquiiioag 
antioipaoionea ¡.leriodíriioí.s, sauouiar 
como espaciador la am«iiidad y e" ín 
ganio de la fábula y el d;á og.> i v ^ n -
tados por Linares Rivas. 

Digamos so'aiuantn qui caobardías» 
son según acertadamente califica ei 
iluítro comediógrafo, aquellas debilí 
dades y dejaciones de las personas hon 
rada?, qu ' aprovjehun para su medro 
ios vividores y los desaprensivos da 
toda categoría y especia. Añadamos 
qua resplar. loca en la c>)niadia la mejor 
tund Mic'u mora!, lo oual quiera decir, 
por parle nuestra¡ quo puedo scjr iu-
ohilda en un ideal catálogo do obras 
rrcooiHni'ables y plausibles. 

Otras dos comadias SB han estronado 
en estos díus, «üu Drama de Calderón» 
dt) Muñoz Seca y Fernáodez y «El 
vi tje de! Ruy» qu J son dos bufona
das do las qua solo se debo doolr que 
hacen reir grandem >nte al público. 

]̂ a (/ompañía que actúa en el Princi
pal liaotí cuanto piied*^ por complacer y 
d ivn tir a los que asinteu a las r><pre-
sentiirionoS y físpoolahncnte e! Menor 
Balmaña y señ'>rltas U o ola que de
sempeñan admirablemente su come 
tido. . J. 

: Magnesia *'Bishop" 
antiácida efervescente 

Farmacia R n l z S t e n g r e 
Cuatro Santos 

CASAU-Fotógrafo 

ha adquirido la potente « L á m p a 
r a R a d l n m » con la que en estos 
días de Carnaval hará fotografías por 
la noche, sin molestia para el públicos 
obteniéndose clichés admirables. 

4e Protección a la in£ancla 

Número ^ri»miado hoy 

El Sindicalisma 
católico se impone 
K,l 8 xii'ili-'ímo de resistencia al capi

tal, n! sociali.imo reVoluoisiiari.) y el 
anárquico, on fin, el social smo, en to
das BU inúitiplea fasen, está herido de 
muerte. 

La ídaa rel ' intora de reivindicación 
y amancipaclón del proletariado RU 
general, sustentada por renombrados 
8ooi#logog del mundo entero, ha sido 
iiitnrpí (Hada prrónoamaüto en Espatla 
y pviiioip ilmeut'.» en esta r^^gióu levan
tina. 

Loa sindicatos católicos van desa
rrollándose, plutóricos de vida, y to
mando tal incremento, qu« no está 
lojtino el día en que su actuación se 
biigM indi-pniís-ible en la vida de 
los pUHolos, sirvií'ndo de baso para 
ÍEiui».-it!Si' la tfin rfo.seuvla armonía on • 
ttn obreros y patioui.S, que indudable-
ini'nt» ('Stará KU-íientada por la más 
exquisita moral oiistifloí;, sin la oual 
lili podrííuios tener tranquilidad esta-
bi t i . 

E' hooiii'i.-ímo líjce c.iso omiso de la 
'''^•*''|t«iÉMP^^ y-ita^^ií au lamenta -

toatra! que pBit! error,"OíBlÉta <W todos sus fraca
sos. 

El sindicalismo católico obra impul-
had.o por lu fu Cristiana y on todos PUS 
aoi,o« L'úblioos o privados así lo dn-

Los )bríM03 niá i o menos ilustrados 
vun más seguros los derrotaros ¡.--egul-
dos por los sindicatos católicos en pro 
di? ¿u loí'joramianco moral y matoiial 
qu-' los itmdios jmrü-tos en práotloa [lor 
lo.i tí^'cialistas. E:íírs todo prel^índan 
hiioirlo por la vibíonoia, por la impo
sición, por !a amenaza a infun Jieudo 
el terror; aquslIoR es todo lo contra
rio, la mansedumbre, la huüiildad, 
(sin biíjeza), la moral cristianít en U'ia 
paiibra, procurando UfíV ir ei O' nvan-
cimienio a los podero^-os, da ia razón 
qui' asisí.i íi lo>3 obrnrua y hacíióndoUs 
o •lupreu lt¡r ei debor que tianan da 
aur.ídíM Us aii ms justas demandaajparo 
lodo esto llevado a •rfeoi.o oon los ma • 
yoies r'SBpetos, no í-xigieTMia groiwsra"* 
n i en t \ su^dicKndo oOrrectamentíí ser 
aCHodidos en sus aspirociones. 

Y por e.Hto-s m<1ios han «Inaozado 
los ÍJÍM iloaiüs uüióücos, en el corto 
Itilí.-jo de tiempo qu ) llovan constitui
dos, itiuohas más iiiejoras qua el so-
üifliiísnio en su larga vida. 

Los siiidiciilinlas católicos persiguen 
un fin da nuejoras y si lo logran recae-
¡ á an b 'Oefieio de todos sus asooiados 
bio distinción d& categorías. En el so-
cialititno las mejorías casi siempre ro • 
c»nií en beneficio de sus directores. 
Son mejoras Individualistas. 
5. Los católicos no aspiren a ejerc>5r 
cargos públicos, no hacen política; en 
BUS oentios no está permitido hablar 
de ésta. En el socialismo pasa todp lo 
contrario, de lo que má» se habla eá de 
política y a veces por Individuos pro
fanos en la materia. 

Én ei vasto programa del Sindicalis
mo católico se proponen sus directo-
ros conquistar todas las mejoras ima
ginadas por ios socialistas, más algu
nas que estos ni slquioi^fl las conocen, 
pero no hay ni una sola cláusula don
de se vislumbren tendencias políticas. 

¿Para qué;peusamos los obreros en 
política? Nosotros no debemos abrigar 
estas ideas porqu') no podemos susten
tarlas; tenemos bastante en que pensar 
con nuestras obligaciones, si somos 
honrados. 

Si todo lo que ̂ s poder siguifioa t i 
ranía, según loa 80ciali||ta8, al prateu-
der aquel es asplf ar a tiranizar un día 
a sus semejantes. 

¡Qué diferencia tan grande existe eu-
tru un socialista y un obrero católico, 
en lo referente a las ideas! ¡Y qué di 
ferencia también de unos ^stf^uttp^ «, 
otros! I •' '••! 

¡Quémanera de truncar ai t a rdada- ' 
ro sentido de las cosas! 

Querer que se nos haga justicia aln 
quedar nosotros obligados a raspatarla 
reciproeamante, es u^ al^urdo. ^ 

Querer qua axls t i Ifi'^UaHafÉ repaií-
titlva; qua el qu.a pdiélt dos duros ndíi 
de por obligación yno o el̂  que posea 
una hectárea de t i # r a nos ceda la mi
tad, es un disparata. 

Eso US lo que oreai) los socialistas. 
Los oatóüoos. ya tienen mes alteza 

de miras y son mas sensatos ai pensar 
y más correctos a! pretender, y praoi 
sameuta «n eso < ul¿ su verdadera 
fuerza, reconocida por loa mismos pa
tronos, qüienea oujndo son requeridos 
para conceder una mejora, como ae ha
ce en debida forma, no tienen más re
medio qua acceder con gusto, puesto 
que se pide oon justicia. 

QIL VALERO. 
Portmán, Uanso, 1919, 


